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La fidelidad de Dios y la infidelidad del hombre

La escena inicial del capítulo 13 de Jueces, es sorprendente. En primer lugar, vemos 
que, a pesar de sus liberaciones anteriores, Israel volvió a pecar nuevamente contra el 
Señor. Esta rebelión acabó con Israel siendo cautivo por los filisteos, durante 40 años. 
¿No debería la rebelión de Israel enseñarnos algo sobre el corazón del hombre y su con-
tinua necesidad de tener la mano protectora y sustentadora de Dios? En segundo lugar, 
¿acaso no habla muy bien de Dios y de Su fidelidad continua para con un pueblo rebelde? 
Después de 40 años, vemos que Dios envió un libertador a Su pueblo.

Fe

¿Qué es la fe? Hebreos 11:1 dice: «Es, pues, la fe la sustancia de lo que se espera, la 
demostración de lo que no se ve». La fe se aferra firmemente a las promesas de Dios 
reveladas en Su Palabra. Vemos fe en las palabras de Manoa a su esposa.

Un día, la esposa de Manoa fue sorprendida por un desconocido, uno que le dĳo que, 
aunque era estéril, concebiría un hĳo. ¿Cuál fue su reacción a las palabras de este des-
conocido? Ella corrió de inmediato a ver a su marido, Manoa, y le dĳo la maravillosa 
noticia que había escuchado de este desconocido. La reacción de Manoa fue similar a la 
de su esposa. Al oír esta noticia, Manoa no dudó de las palabras de su esposa, pero pidió 
al Señor que le enviara a aquel varón; no para validar las palabras de su esposa –lo que 

SANSÓN

«Porque he aquí que tú concebirás y darás a luz un 
hĳo; y no pasará navaja sobre su cabeza, porque el 

niño será nazareo de Dios desde el vientre, y él 
comenzará a salvar a Israel de mano de los 

filisteos».

Jueces 13:5

Versículo para memorizar

Lección 50

3

Jueces 13 - 21



4

������������� ����������

habría demostrado incredulidad–, sino para que le «enseñe» lo que debían de hacer «con 
el niño que ha de nacer». Aquí podemos ver la fe de ellos en la Palabra que el Señor les 
había dado. Manoa y su esposa creyeron la palabra prometida.

Sansón, ¿un héroe?

Se nos presenta a Sansón como el que va a liberar a Israel de los filisteos. En el último 
acto antes de su muerte, Sansón demostró que el Dios de Israel era más grande que el rey 
de los filisteos. Sansón, poniendo sus manos sobre los pilares de la casa de Dagón, clamó 
al misericordioso Dios: «Señor Jehová, acuérdate ahora de mí y fortaléceme, te ruego, 
solamente esta vez, oh Dios, para que de una vez tome venganza de los filisteos por mis 
dos ojos» (Jue 16:28). El Señor oyó su clamor, y lo fortaleció. La casa se vino abajo, los 
enemigos del pueblo de Dios fueron muertos, y el Dios viviente, por medio de Sansón, 
demostró que Dagón no era nada más que un ídolo de piedra.

Sin embargo, Sansón estaba muy lejos de ser perfecto. A medida que crecía, se veían 
pecados flagrantes en su vida. ¡Cuánto se habrían entristecido sus padres cuando él deci-
dió casarse con una hĳa de los filisteos! Él no amó a su esposa «como a su propio 
cuerpo» (Ef 5:28). Con el tiempo, Sansón estaría con una ramera y jugaría con el don de 
la fuerza que Dios le había dado. Fue a ella a quien, finalmente, le reveló que su cabello 
era la señal de la bendición de Dios. Hay tantas faltas graves en la vida de Sansón que 
se suele decir que, si su nombre no estuviera en la lista de Hebreos 11, difícilmente si 
podría decir que era un hĳo de Dios. En efecto, esto nos causaría confusión si pensamos 
que Sansón era hĳo de Dios por causa de alguna buena obra o habilidad que había en él. 
No, gracias a Dios, la fuerza de Sansón no era la causa de su salvación, sino la fidelidad 
de Dios.

«Grande es Tu fidelidad, oh Dios, Padre mío,
No hay sombra de variación en Ti.
No has cambiado, y Tu compasión, no ha decaído;
como has sido, siempre serás.

— Himno escrito por Thomas Chisholm.

Uno más grande que Sansón

La liberación de Sansón, al igual que los otros jueces, tiempo después, acabó en una 
decepción. ¿Qué leemos que pasó después de la muerte de Sansón? Israel no había cam-
biado: «Cada uno hacía lo que le parecía bien» (Jue 21:25).

Pero, el Señor Jesucristo, es un gran Libertador, mayor que Sansón –más grande que 
todos los jueces, mucho más que todos ellos juntos. Ninguno como Él. Aunque vino en 
forma de hombre, no tuvo pecado. No tiene ninguna mancha, ni imperfección. Él cum-
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plió la Ley de Dios perfectamente. Su liberación es completa y gratuita. Su liberación 
no es solo por un tiempo, sino por toda la eternidad.

El evangelio del Señor Jesucristo es glorioso, porque:

• Jesucristo es presentado como el «nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en 
que [podemos] ser salvos» (Hch 4:12).

• Los pecadores son invitados a participar de Su salvación: «Venid a mí, todos los 
que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar» (Mt 11:28).

• A los pecadores se les promete ser aceptados: «Todo lo que el Padre me da vendrá 
a mí; y al que a mí viene, no lo echo fuera» (Jn 6:37).

• La salvación del pecador arrepentido que cree, es inquebrantable: «Dĳo también 
el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos como a 
trigo; mas yo he rogado por ti para que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, con-
firma a tus hermanos» (Lc 22:31-32).

Con toda seguridad, ¡este es un glorioso evangelio!
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Jueces 13

1. ¿Cuándo se dieron cuenta Manoa y su esposa que aquel varón de Dios era, en 
realidad, el ángel de Jehová?

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Jueces 14

2. Sansón tomó una mujer de las hĳas de _________________________ .

a) Ecrón
b) Timnat
c) Siclag 
d) Gerar

Jueces 15

3. ¿Dónde fue que los hombres de Judá vieron a Sansón, y lo ataron para entregarlo 
a los filisteos?

a) Monte Horeb
b) Junto al río Jordán
c) En En-gadi
d) A la cueva de la peña de Etam

Jueces 16

4. Dalila trató de seducir a Sansón para que le revelara cómo se le podía despojar 
de su fuerza. ¿Cuál de las siguientes palabras NO dĳo él?

a) Si me atan con cuerdas nuevas que nunca han sido usadas.
b) Si me atan con siete mimbres verdes que aún no se habían secado.
c) Si me atan con cadenas de bronce, entonces me debilitaré y seré cómo los demás.
d) Si tejieren siete guedejas de mi cabeza con la urdimbre.
e) Si fuere rapado, mi fuerza se apartará de mí.
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5. ¿Cómo perdió Sansón la vista?

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

6. En el último acto de Sansón, él provocó el derrumbe de la casa de Dagón, 
matando así a ___________________ filisteos, los cuales fueron mucho más de lo 
que había matado en toda su vida.

a) 50
b) 300
c) 1000
d) 10,000

P�������� ���� ��������

1. Compara la reacción de Manoa y su mujer con la reacción de Tomás cuando 
escuchó por primera vez sobre la resurrección de Jesús (Juan 20:25).

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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2. Explica las palabras de Jesús a Tomás en relación con Manoa y su mujer: 
«Porque me has visto, Tomás, creíste; bienaventurados los que no vieron y creyeron» 
(Jn 20:29).

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

3. Explica por qué Jesús es un gran libertador, mayor que Sansón y que todos los 
otros jueces.

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________


